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“Los pacientes pobres solo van 
al hospital cuando la situación es 
verdaderamente grave, y en los 
pueblos y aldeas cuando ya es irre-
versible”. Así resume Manuel Lago 
el drama de las clases más desfa-
vorecidas en Costa de Marfil, país 
al que llegó hace 35 años. Para bus-
car una solución a esos problemas 
sanitarios ligados a la pobreza es-
te ingeniero naval vigués fue uno 
de los promotores del Centro Mé-
dico y Social Walé, que presta sus 
servicios en los barrios más modes-
tos de Yamusukro, capital oficial del 
país, y en la aldea de Toumbokro. 

Durante el pasado año se reali-
zaron en Walé más de 30.000 con-
sultas y 44.000 análisis, y en la ac-
tualidad atienden en el centro mé-
dico a 2.656 enfermos de VIH Sida. 
“Hemos tenido una alarma de una 
paciente cuyos síntomas hacían 
sospechar que fuese un caso de 
ébola, pero afortunadamente fue 
una falsa alarma. De hecho, el ébo-
la no ha afectado Costa de Marfil”, 
comenta Lago. Otro dato significa-
tivo es que el 80 por ciento de los 
pacientes son mujeres y niños. 

Explica Manuel Lago que la 
idea surgió “ante el drama que su-
pone para la población pobre el 
acceso a  la sanidad: pocos esta-
blecimientos, atención insuficien-
te y costes, aunque moderados, 
prohibitivos para gran parte de la 
población”. Y es que en las ciuda-
des de Costa de Marfil hay hospi-
tales, pero en general son insufi-
cientes para atender correctamen-
te a los numerosos enfermos. “Ade-
más, y quizá es lo más grave, las 
consultas no son gratuitas y las me-
dicinas y material sanitario (ven-
das, gasas, anestesia, etc.) deben 
ser comprados por los propios pa-
cientes”, añade.  

Junto con un grupo de médi-
cos, Manuel Lago impulsó la crea-
ción de Walé, un centro de aten-

ción primaria y de formación sani-
taria que se puso en marcha el año 
2004. “Nuestro objetivo es dar una 
atención médica primaria de cali-
dad a unos precios muy reducidos. 
Además, procuramos facilitar las 
medicinas necesarias a los mejo-
res precios posibles”, explica este 
ingeniero vigués miembro del 
Opus Dei.  

Walé cuenta además con un dis-
pensario en la aldea de Toumbo-
kro, situada a 28 kilómetros de Ya-
musukro, que es la capital oficial 
del país aunque el Gobierno se en-
cuentra en Abiyán. En el dispensa-
rio, los precios de atención a los 
pacientes son prácticamente sim-
bólicos. Como es lógico, la activi-
dad de Walé resulta deficitaria, por 
lo que la asociación que lo pro-
mueve, AIFUP (Association Ivoi-
rienne pour la Formation Universi-

taire et Professionnelle), busca en 
Europa subvenciones oficiales y 
donaciones de particulares que 
aseguren la continuidad del pro-
yecto. “Paradójicamente son más 
fáciles de obtener ayudas para la 
adquisición de nuevos equipos 
que para el propio funcionamien-
to del centro médico”, comenta 
Manuel Lago, que facilita su correo  

–lagopmanuel@gmail.com– “por-
que toda ayuda que recibamos se-
rá bien recibida”. 

Junto con la atención sanitaria, 
otro de los objetivos de Walé es re-
ducir los riesgos de la automedica-
ción, así como proporcionar a los 
pacientes una educación en mate-
ria de nutrición y prevención de 
enfermedades derivadas de una hi-
giene deficiente. 

Paralelamente al número de pa-
cientes, con el paso de los años 
también ha ido creciendo el pres-
tigio del centro médico entre la po-
blación más necesitada. “Un día –
relata Manuel Lago– apareció un 

taxi que traía un chico de unos 20 
años desvanecido. Imposible saber 
quién era. El taxista nos dijo que 
unas personas lo habían encontra-
do desvanecido en la calle y le di-

jeron que lo trajera a Walé, 
pagándole la carrera; bue-
nos samaritanos que, co-
mo todo el mundo en Ya-
musukro, sabían que Walé 
haría lo imposible por sal-
var la vida del paciente. El 
médico que lo recibió 
diagnosticó rápidamente 
una situación urgente de 
peritonitis. Había que in-
tentar localizar a la familia 
y enviarlo a un hospital 
donde pudiesen operarlo. 
Se le puso bajo perfusión, 
se trató de estabilizar las 
constantes clínicas y, cuan-
do recuperó un poco el co-
nocimiento, se le preguntó 
si había un número de te-
léfono al que se pudiera 
llamar. Dio el número del 
móvil de su padre, pero no 

contestaba. Lo llevamos a una clí-
nica con quirófano, donde se le 
operó a cargo de Walé y se le sal-
vó la vida. Por fin dimos con su pa-
dre: era un agricultor que estaba 
en el campo, fuera de cobertura te-
lefónica, y que solo llamó cuando 
volvió a casa por la tarde.  Cuando 
se le comunicó que su hijo estaba 
ya operado, se quedó lógicamente 
muy agradecido y se comprome-
tió a ir pagando los gastos de la 
operación poco a poco, cosa que 
ha ido haciendo en la medida de 
sus escasas posibilidades”. 

Una anécdota que refleja las ne-
cesidades del país y la dignidad de 
las personas que acuden a las con-
sultas. Porque, como señala Manuel 
Lago, “sea cual sea su situación eco-
nómica, en Walé el paciente es 
siempre una persona que necesita 
comprensión, afecto y respeto”.

EL INGENIERO VIGUÉS MANUEL LAGO PROMUEVE EN COSTA DE 
MARFIL EL CENTRO MÉDICO SOCIAL WALÉ, QUE ATIENDE A PERSONAS 

CON ESCASOS RECURSOS Y A MÁS DE 2.500 AFECTADOS DE SIDA

Arriba a la izquierda,  
el ingeniero naval vigués  
Manuel Lago, que lleva 35  
años en Costa de Marfil.  
Arriba, una madre con su hijo  
en el Centro Médico y Social 
Walé. A la izquierda de estas 
líneas, un enfermo de lepra. 

Pacientes en  
el dispensario  
de Toumbokro. 

Una enfermera atiende  
a una niña en Walé, en la 
ciudad de Yamusukro.
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